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EL SUSTO DE PLUTON. 

Después de un enojoso dia de invierno, de aque­
les en que sin decir '¡ agua vá! se complacen las ca­
taratas del cielo en convertir á los hombres en ani­
males anfibios, retíreme yo ú mi bohardilla con la 
cabeza pesada merced á las influencias de la hume­
dad y al aturdimiento que produce el hastio de esos 
dias en que para matar el tíenpo (o clurl» sin tino ni 
concesión de una porción de o<nas heterogéneas. Des­
píceme tranquilamente de mis vestiduras y colocado 
en la cabeza el imprescindible gorro de dormir zara-
perno boniticamente en «qn^ para mi «turo campo 
de batalla, porque como al poeta francés que asi lia­
ra» al lecho sucédeíno también (|U<i sby muy propen­
so á los insóM'nioiy ¿it^i'iiiBiM^y peia4i¡HM wan-
do tengo la fortuna de dormirme. Como para conciliar 
ol »ue6onoc«áitáaliwrf6ti«síD de-tlgUM Uctura lo -

' ,'[|.w¡Émmii'i j»ttiÉiMi(»|ii||^ii|iy^ 'it' 
aquel que entre mis UOTMÍinoptré(ia¿íBÍ«4pn»p^^ 
to, un opúsculo homeopático. 

A lo metafisico y tenebroso de tal lectura , reu­
níase el lúgubre toTio de lá luz de mi belon, cuyo pá­
bilo erizado de esas rosetas carbonosas que forma la 
trabajosa combustión del aceite en tiempo húmedo, 
daba á su llama un tinte rojizo y sanginolento: y fué 
tan poderosa la influencia de estos accesorios, que 
mis párpados principiarqi» á éstenderse graveraente 
sobre los ojos antes de la hora acostumbrada. En es­
tos dulces moraenio» la imaginación antes de ador­
mirse dentro de la cabeza dormida ya; libre de la aten­
ción que por su facultad perceptiva les debe á los sen­
tidos , oficiales de secretaria que en este caso son 
los que primero lían cerrado sus despachos, llaman­
do á su ausilio á la memoria archivera de sus impre­
siones se entretiene todavía un momento antes de 
abandonar el cerebro aun completo reposo en formar 
un breve epílogo de todos los sucesos y pensamien­
tos que le han afectado en el periodo de actividad de 
aquel dia. Aparece entonces en rápido torbellino una 
porción de ideas que tomando á veces una apariencia 
material y corpórea, constituye ante nosotros por una 
serie de metamói-fosig ê l caleidoscopio de nuestra vi­
da moral de aquel periodo. 

Habiaseme caido de la mano el opúsculo homeo­
pático , por efecto de su propia pesadez, pero las li­
neas del último párrafo que hidak leido tomando en 
mi imaginación la forma real de esas alardes de los 
dibujantes caUgráficos en que cada letra está repre­
sentada por un monito ú otro avechucho inclasificable, 
principiaron á pasar y repasar delante mi vista mental 
en una danza fantástica haciendo muecas y chocándose 
y variando de colores y proporciones con una rapidez 
maravillosa. «Dichosa la ftumamdaii-leia y releía yo-
el dia en que la cspermentacion pura haya dado á co­
nocer todas las materias activas homeopáticamente, 
pues entonces... y de repente cuadrándose doce de los 
monitos que íigurában las letras, con la precisión é 
inmobilidad do un cuadro vivo ropresentatmn la pala-
\)Tei=inmortalidad: y tan pronto como yo la había 
leido se dispersaban saltando y brincando. Yo no sé 
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si seria aprensión pero el monito que puesto en cruz 
figuraba la t y que tenia trazas de ser uno de los mas 
sabios y formales se me üguróque se hallaba muy á 
disgusto entre sus c ommiieros. 

=Etectivamente ; ool^ntaba el yo despierto que 
aun medio velaba dentrd' del yo dormido,=ofectiva-
mente, dichosa humanidad I=y como en el trascurso 
del dia se había ocupado en las conversaciones del 
fósforo y del vapor y de la lluvia.=Dicho8a humanidad 
del siglo XIX; repetía; el (fósforo te ilumina ; corres, 
andas y vuelas con el vi(|Dr, has inventado las botas 
impermeables de piel de perro y los paraguas de re­
sorte y de bolsillo!=y entonces á la luz do una cerilla 
{osférica (macho) déla fábrica de P, Lizarbey com-
paHiaen C4««iri(« ptsihfia delavte de taíymff^*. de 
80 wftftReî df . 4 ^ , i cpivoy^JMt «{W«í»08 de lii«FC(> 
y ^olos e^ntef«»«» (Mtfin innenws ah» nM r̂ia tam­
bién «i jfemoftio(jleltapor,=y daipuesd,eWt Mt«i 
AÍiaM».|ilHMnid|A4Í' «igMlf;4p''-iioi9'«ipi#i«»^'<tÍi, 

«feWl^f ¿al hnR«>r«do y ft^era de lugar el de k T. 
=La innortalJáad I ,por vida de tantos, que en cuan­
to lo sepan Piulan y todos tos diados han de darse 
á todos los demoníosI=Pardie? que seria digno de 
ver el ge;to que pondría su diabólica magostad cuan­
do se apercibiera déla morisqueta! 

=A esta altura de mis elucubraciones debí que­
darme del tado en todo dormido porqae libre sin du­
da mi imaginación emprendió, creo que porcuriési-
dad, ol camino seguido en otros tiempos por el can­
tor deTracia, por el héroe pío de Virgilio, por el es­
píritu del Dante, y por algunos otros que no recuer­
do: y no se como ni por cuales caminos encéntreme 
de manos aboca nada menos que á bordo de la de 
Carente con los emigrados de la última reinesa. Asús­
teme por cierlo pues no estaba muy seguro do ha­
berme echado jen el bolsillo la indispensable moneda 
con que el viejo barquero acostumbra á hacerse pa­
gar el flete, pero recordé que según Virgilio se paga­
ba antes de entrar y concluí mi silogismo diciéndo-
ine; yo estoy dentro , luego yo he pagado. 

Después de pasar el Leteo creía yo que como le 
sucedió á Eneas antes de llegar al Tártaro tendría­
mos que atravesar á pié los Campos Elíseos, pero el 
espíritu de reforma ha penetrado también allí, y des­
de el desembarcadero de Carente hasta la boca del 
Tártaro se ha construido por orden de Pluton un ca­
mino de hierro para mayor comodidad de los viage-
ros infernales. 

=:Caspita ! decía un muertocillo hablador único 
que en toda la travesía había roto el.silencio, hasta 
aqui vamos bien y mi muger se llevó chasco. = por 
que es de advertir que siempre que había hablado, 
iiabia manifestado hacia su muger un odio postumo 
indigno de un difunto. Apenas entramos en el convoy, 
principió anotar á uno y otro lado del comino grupos 
siniestros que se multiplicaban á medida que nos 
acercábamos á las zahúrdas de la resídencfá infernal. 

A la puerta del palacio de Pluton había un motín, 
un verdadero pronunciamiento de todos los demo­
nios. 

Mueras, votos, gritos, voces 
maldiciones espantosas 
y otras muchísimas cosas 
endemoniadas y atroóes. 

=:AltoI alto! gritó una legión de energúmenos al 
conductor del convoy=abajo, abajo, que nos digan, 
que nos cuentenl.. Hizo alto el convoy: comocuántos 
vienen? preguntó un diablillo zambo que parecía uno 
délos agitadores de aquel tumulto.=Los mismos que 
siempre!=Contestó con gravedad el diablo conduc­
tor, que por lo rojo y por lo serio parecía un diablo 
inglés. Esta respuesta logró calmar un tanto la efer­
vescencia de aquellas masas. Nuestro muertecillo ha­
blador todo temblando de miedo preguntaba á unos 
y á otros la causa posible de aquel meeting diabólico 
mas como todos eran muertos recientes y novatones 
ninguno supo darle raion., f 

Peí», abriéndose de repente aquellas compactas 

invdane f» foebas me<)«s^Úl^d«N|..4elMgwn»á, 
la luz de,resinosas [teas-, comenzaron,vna4ail>^ pií"-
rica al compás delsiguiente coro, 

Susl á la tierra, á 1« tierra! 
pasaporte I hagamos guerra 
á esa terrible legión! 
Porque si alcanza algún dia 
perfección la b()meppatia 
se acabó la comisíAn! 
Eso de inmortalidadl, 
es una barbaridad! 
déjanos salir, Pluton I 
Sus! á la tierra á la tierra! 
I pasaporte! hagamos guerra 
á esa terrible legión! 

—Tá! tá! tá! tá!=prorumpió mi compañero de via-
J0r=la8 fanfarronadas homeopáticas han puesto en 
conmoción á estos pobre; diablos, yo puedo ser buen 
testigo de que 

Rechinaron en aquel momento las puertas de 
hierro del alcázar del rey de los abismos y en lo al­
to de su pórtico apareció terrible y amenazadora la 
deidad de aquellas regiones seguida de toda su cor­
te. =Qué pedís? gritó con voz de trueno , hablad ! = 
Encaramóse sobre otros cuatro un diablillo charlatán 
y travesuelo, y dijo de esta manera.=Poderoso se­
ñor, la Homeopatía hija espúrea y emancipada de 
Esculapio amenaza á tus reinos con la mas espanto­
sa usurpación; la inmortalidad de la raza humana va 
á ser muy pronto una verdad; cuando los hom­
bres al morir se nos venían solitos y por su pié, no-
rabuena que no tuviéramos pasaportes pkra la tierra, 
pero si ahora no han de venir ya mas por el camino 
de la muerte, si nos falta ya trabajo, preciso es que 
se nos den para irios á buscar á ella y para estirpar 
la semilla de esa peligrosa ciencia cargando de una 
vez con todos sus sectarios.=HurrahI pasaportes! 
Sus! á la tierra! =Coatestaron en coro todos sus amo­
tinados compinches. 

Con solo un ademan impuso silencio el dios de 
las tinieblas y no hubo diablo , grande ni chico quo 
dijefa esta boca es mía. 
J —Responded—añadió á uno de sus ministros ó 
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jueces que era el sacrclario 'el ministerio j rae di­
jeron que se Hamaha Radama. to. i : 

—Señores diablos, comenzó este, ptiodo «sagurir 
para tranquilidad de todo el infierno, quo Se-los d¿-
tos estartííticos y de la razón de ingresos diarios re­
sulta que con la liomeopatia lejos de disminuir ha 
aumentado la mortandad de los vivos , por el tiempo 
de oportunidad que se hace perderá la humanidad 
enferma; qua el ingreso de víctimas homeopáticas 
está en razón direjpta d&1ft biftga de estO: Siste0| ea 
cada puis; y qu« la oalütod de e*tas es superior i la 
de los demás sistemas médicas, porque ademas de 
ser de las clases mas acomodadas entre los vivos, 
nos las remite enteramente frescas é intactas, sin 
las desolladuras do las cantáridas, ni las picaduras 
de la lanceta, del bdellometro ó de las sanguijuelas-

Resulta también del testimonio presentado ante 
raí por el Lucro y el Hambre, en virtud de manda­
to de nuestro soberano, que ellos fueron los que hi­
cieron brotar en la cabeza de un pensador alemán la 
I>rimcr idea de esa pseudo-ciencia globulífera; se­
milla cuya fructificación debemos proteger y desar­
rollar, y cuyos cultivadores sobre la haz de la tierra 
son en su mayor parte devotos nuestros. Sacristanes 
que ahorcaron la sotana, médicos destaravillados, 
profesores-pollos de oscuros antecedentes científicos 
pero deseosos de medrar por cualquier camino, y.... 
algunos tontos de buena intención de esos á quienes 
para estatuas de lafé no les falta mas que la llama 
(le la creencia; y las orejas de asno para estatuas de 
la ignorancia. 

Resulta ademas de un coneilinm médicum liabi^ 
do aqni por todas lat notabilidades que pudren ab 
initio sc,ient'i<B, 

Que Hipócrates ha gruñido, 
y Galeno ha suspirado-, 
y rtemocrito ha llorado, 
y Beraelito se ha reído. 
Y en lin quo el mismo Hanhérti'in 
(lando por falso su loy, > 
ha condenado á la gt^y 
de qu i^ ha sido el Adán. 

Un sordo murmullo de satfefaccíon fesonó entre 
aquellas diablescas turbas; el motiii estalla subyugado, 
los amotinados convencidos. 

—Ya lo veis, artiados vasnüos míos, prorrumpió 
Plulon, vuestros temores eran inftahdados; peródebó 
decir para justificación vuestra, que yo también pisé 
mi susto cuando tuve la primera noticia de esa fas­
tuosa elucubración de la astucia humana, y que con­
té por perdidos mi cetro y mi corona: pero en luga 
de un enemigo me encontré con un poderoso aliado. 
Merced á él se conquhta para mis reinos cada día 
una multitud de vivos recalcitrantes que con un soplo 
(le la verdadera ciencia hubieran tardado mucho 
tiempo en hacer este viaje. 

—Vido la palabral! gritó desde la ventanilla de' 
wagón (en el cual estábamos Viendo estas ocurren­
cias) el muortecillo aquel hablador qta'é la había usa­
do ya en otras ocasionBS;=Silenci()!! gritaron á la 
ve; muchos respetables diablos:=I>ejadIe; dijo son-
riéndose el señor del tártaro, la pide para una alusión 
personal. 

—Efectivamente, repuso el muertecíllo, y echán­
dose fuera del carruage después de trepar á una emi­
nencia que le sirvió de tribuna, dijo así: 

—Érame yo, cuándo vivía, un hombrecillo enclen­
que y vidriosíllo, pero de esos que tienen , como se 
dice de los gatos, siete ó setenta vidas. Mas de trein­
ta veces me había atacado la muerte por medio de 
otras tantas enfermedades , y otras tantas la había 
desollado yo con el auxilio de la ciencia. Tuve una 
vez una enfermedad á que raí médico dió un nóni-
hre acabado en ííí's, y con sangrías, sanguijuelas, 
los llamados revulsivos y la dieta... buenas noches, 
la pelé. Tuve después una pulmonía, y mí médico de 
entonces partidario del contraeslimulo á fuerza de 
tártaro emético me sacó adelante.. Padecí después 
una afección hepática, y un médico higieysta á puro 
aloélieos, y polvos y pildoras de la medicina vege­
tal de Mórisson me quedó como un reló. El método 
de Raspaíl, y hasta el de Le Roy, fueron para mí 
en distintas ocasiones medios de reconocida salva­
ción. Enfermé pocos días ha, y empeñada mi mujer 
que era bastante dada á todo género de modas, en 
que me curara homeopáticamente, llamé un doctor 

do esa escuela. Vino; ecbú una gota d« «ierta tintu­
ra inodre en una botellív.de agaa clara, y después de 
tenor el contenido y de enjmlgarlá otras veint* y 
-niMve Veces justas, ma dió una cucharada de aque­
lla agua=:(Aqui se rieron todos los diablos:)=y otra 
el día después; y otra dos horas antes de morirme. 
Yo creo que si no hubiera habido sistema homeopá­
tico en el mundo les hubiera costado trabajo á mi 
mujer y á la muerte el enviarme para acá.=Enton-
«e^ jtpaprendi.'ti odio postumo que conservaba eon> 
m íimé^T, D(io y calló.7=Ya lo 'ais, continuó 9\^ 
ton, la homeopatía es nuestra aliada porque es aliada 
de la muerte; Gloria in profundis á la homeopatía, 
y que sus sectarios sean vuestros protegidos.=Hu-
rah! gritaron locos de alegría todos los diablos , y 
volviendo á trabarse de las garras y á formar las rue­
das , repitieron su danza diabólica al son de estotro 
coro: 

Sus I alegría! 
que cada día 
la homeopatía 
cobre prosélitos 
y voga y aceptación! 
Es aliada 
no importa nada! 
ella colmada 
dará con glóbulos 
del tártaro la estension. 
Trocóse en gusto 
el miedo adusto 
d« nuestro susto; 
de sus farándulas 
ya sabemos la verdad. 
Sudandando el oro 
de su tesoro 
por cada poro, 
perezca mísera 
la estúpida immanidad. 

Hurrahü! y á una leve señal de Pluton que' «• 
retiraba á su férreo palacio entre las eclainacionei 
mas estrepitosas, acercáronse al convoy inmensas 
turbas de diafblos que rodeándole por todas partes 16 
inipelieron velozmenie hacia la boca del tártaro.' 

Yo no se si seria el tufillo á pez y aintra que se 
desprendía de aquella (d>ertura el que átejó de elía 
á mi viajera imaginación, Ó Si volvería al cuerpo lla­
mada por una tos hija del feroz constipado que le 
aquejaba; pero ello es que al volver á ese dulce esta­
do medio entre el sutuio y la vigilia volvieron á daii-
zw dolante de la ittenté, no ya todfts las letras de 
aquel bendito párrafo homeopático, sino las de aque-
41a última palabrita inmortalidad epitome y compen­
dio de la aspiración de la doctrina. Y... cosa rara! 
«ntre los monítos cacográfieot que Constituían las 
letras, (altaba uno; el Imeco de la T estaba vacío. 

R e p a r t o d e l a G r a g e a . 

Yó, carísimos lectores, 
quo estoy poí orden suprema 
encargado do pintar 
los cuadros que se presentan 
á mis ojos alumbrados 
por la luz do la Linterna, 
voy á pintaros hoy uno, 
que podrá daros idea 
do todo lo que es capaz 
la homeopática secta. 

Este cuadro que yó llamo 
RKPABTO DE LA GHA6BA., 
es la espresion de su farsa^ 
y el resumen de su ciencia. 

Sabed, pues, caros lectores 
que al concluirse las fiestas 
de Navidad y de Reyes, 
todos los años, por regla 
general de ellos, esto es 
de interés y conveniencia, 
porqué los homeopáticos 
no conocen otras reglas, 
se juntan en una casa, 
y unidos allí, se encierran 
en la habitación mas propia 
para que nadie los vea: 
porque asi como frabrican 
ia dulce miel las aveias 
npniondo un velo del hombre 
a la mirada indiscreta, 
del mismo modo formando 
la antítesis verdadera 
de estos insectos, parodia 
de su fecunda tarea, 

if)s médicos homcópalasi 
forman también su colmena, 

Serque-saben que el misterio 
á val(^ á su gragea. 

El año cincuenta f ono, 
V el mil ochocientos queda 
en el tintero, porque 
se sebreentiende, á una mesa 
sentados los homeópatas 
están con la circunspecta 
fwriedad, qne tener «««ie 
utf alcalde de moiiter#«< 

Et que hf.ce de presidente 
blanco chalequito lleva: 
con el similia símilibus 
curantur, el mala pécora 
puede gastar fácilmente 
seis cuartos de lavandera. 

Con esto no ofende i nadie; 
si con esto se consuela 
Ucbele siempre mas blanco 
que la nieve de la sierra; 
justo és que labe el chaleco, 

quien ensucia la conciencia. 
D. Merván, y Pitisú 

sentados á su (lerecha 
están, y Vario y Ronquillo 
se arrellanan á su izquierda. 

Hay de la mesa en el centro 
una especie de sopera 
de cristal, en la que todos 
sus miradas avarientas 
fijan gozosos al ver 
que está nutri(iji y repleta 
de anisitos tan menudos 
como los granos de arena 
que el modesto Manianeres 
entre sus corrientes lleva. 

El Presidente amarillo 
de emoción la considera, 
y tanto piensa en el oro 

3uc á su color se asemeja: 
e repente atormentado 

por una medrosa idea> 
alza su escuálido rostro 
^ dice i lósqtié fe Cercan. 
—Se puede hablar?—Sí se puede , 
unánimes le contestan. 
—Todos te somos leales. 

—Están cerradas las puertas? 
temeroso el sacristán 
vuelve á deeirlo» y apenas' 
muere el acento «n sus^iabiee, 
cuando todos se difspersan 
registrando los rincones 
viendo si están bien cubiertas 
las rendijas yagugeros, 
y á tanto su temer llega 
quo hasta del alto balcón 
afianzan la falleba 

Vuelven todos á sus puestos 
con la confianza plena 
de que nadie los escucha, 
de.que nadie.los observa: 
y entonces el presidente 
asi dice ala asamblea. 

Preparen los botiquines 
Merván Pitisú j consortes; 
' al punte los malaodrinef, 
o hicieron come arqúelmes 

que se mueven por resortes. 
I 

AI ver esto el presidente, 
con su mano descarnada 
empezó á dar á su gente 
la gragea Omnipl>tBnte 
cucharada á cucbarada. 

Según en los botecítos 
que estén estos anisitos 
servirán para los males: 
y os dirán los rotulitos 
sus virtudes principales. 

Asi el sacristán decía 
¿ la par que los llenabal 
con aplomo y sangre fría: 
y luego así proseguía 
seguro de que triunfaba. 

Según la ciencia divina 
de Haligneman, es la mejor 
de todas, la medicina, 
que sin olor ni sabor 
nuestro talento convína. (i) 

Esto pregona ia ciencia 
de Hanneman, y yo la alabo 
porque sé por esperiencia 
que liada hay como la esencia 
del escremento del pavo. 

(1) 
tengan 

S«un principio faomeopétUo que loimedietmentoi nJ 
olor ni sabor. ' 



Si le has gustado en tu afán, 
nadie & la esperiencia apele 
te dijo entonces Merban: 
yo me acuerdo que el refrán 
diz que ni sabe ni huele. 

—Quisiera á estajreunion 
hacer una ebservacion 
dijo ün hombre diminuto, 
homeopático fruto 
de k quinta dihicien. 

Mi obsenracion es nías clara 
que el Sol que luce en la esfera, 
pues hó Yísto, cosa rara! 
que nuestra ciencia se ampara 
en una sola «apera. 

Son mis dudas tan fatales 
que mi razón entre grillos 
lucha con ansias mortales: 
¿cómo curar tantos males 
con los mismos globulillos? 

—Eso es una estupidez 
en el campo de la farsa 
dijo Ronquillo á su vez; 
y el que habla asi, no es pardiez 
digno de nuestra comparsa. 

Y ya que la lengua muevo, 
otra observación aquí 
hacer á esta junta debo; 
y cuando á cabo la llevo, 
mas que por ella, es por mí. 

Salvemos nuestro interés 
ya que recibamos gritas: 
mi observación será pues 
que nadie por sus visitas 
reciba el oro francés. 

Muy bien dicho: me recrea 
Ronquillo tu previsión 
dijo el presidente: y sea i'-
disuelta esta reunión, 
pues ya la di su gragea. 

Y al son de la campanillil 
se levantaron ufanos '¿Z • .,;. 
y de la ciencia paMIla.;̂ ;" ' ' '^'-it.'/' '•'•'• 
se esparcieron por la lilla 
como bandada de alanos. 

Cartoimo }Mmfi000-ilÉhr que seas, 
niño, joven ó viejo: -S? ,;;' ^ • 
si la existencia prolongar<ICseas, 'i . Í;>„ 
escúchame un consejo. 

Todos los homeopatac-^lifrabra 
de locos son, que con litatradoja 
del similia similtbiu eumi^ 
de la existencia cortan tf ««tambre; 
pues solamente á un lo» trt le antoja 
ir á curar el hambre coawfcambre. 

Luzbel que con el faoflBir» on guerra impia 
está continuamenle j<̂  
hizo brotar la ruía Í)i)mof»a& 
soplando á Samuet Hanaeman un día 
en la ardorosa mente. 

Y como tiene al hos^re horror profundo, 
cuando intenta ponerle moribundo, < 
á un sectario de ese Hanheman le manda, 
y el enfermo se pasa á la otra banda 
para nunca jamas volver al mundo. 

Si esto amado lector no te intimida 
y el similia similibiis anhelas 
manda comprar al punto Cuatro velas, 
pues no doy dos ochavos por tu vida. 

HEMITIDO. 

Preguntó un camaleón 
ayer á cierto alopático 
coa na tono algo zumbón! 
¿dónde está ]a redacción 
del cealiticleí, lufmeopiUico'! 

El hombre que es malicioso 
y de condición muy perra, 
le contestó presuroso, 
eutre mohino y gozoso. 
«En el Parador de Sierra.» 

Pimitnta. 

ATENEO DE IHJIDRII). 

CRITJCA DE LA HOMEOPATÍA. 

tir. D. Pedro IMata. 

Dos veces se ha presentado el Sr. Mata á haMar 
contra la homeopatia y los dos triunfos qne ha alcan­
zado son una pmeba irrecusable de su talento y de 
la buena causa que defiende. 

Para que un orador produzca el efecto que desea 
en el auditorio}, es preciso que ademas de las dotes 
morales, reuná cualidades físicas, á no ser que el 
esceso de genio lo supla todo, y haga olvidar á los 
oyentes los defectos de la persona, para embelesarlos 
con los encantos de la elocuencia. 

El Sr. Mata reúne cualidades poco comunes: tiene 
una gallar<ia presencia:su voz es varonil y vibrante, 
y su ademan magestuoso y esprcsívo. 

Une a sus numerosos y profundos conocimientos 
una imaginación brillante con la cual engalana sus 
discursos. El Sr. Mata nos ha probado que la medi­
cina no está reñida con la poesía , porque él las ha 
sabido hermanar tan felizmente , que en boca suya 
nos han parecido compañeras inseparables á pesar do 
la inmensa distancia que las divide. 

El Sr. Mata se ha presentado con valentía á sos­
tener los principios de la medicina secular, porque 
tiene la intima convicción de que semejantes princi­
pios son indestructibles. Esa misma convicción le hizo 
decir al principio de la segunda lección , hablando de 
la homeopatia, estas palabras: 

«Señores, yo no he venido aqui á dar alfilerazos á 
»la homeopatia. He venido á clavarla la espada en 
»mitad del corazón , para que se agite con las con-
»Tul8iones de la agonía, síntomas precursores de la 
muerte. 

Los dos discursos que ha pronunciado el Sr. Ma­
ta , lian sido interrumpidos por los unánimes aplau­
sos de una numerosa y distinguida concurrencia. 

Para imprimir en el ánimo de los oyentes la con­
vicción y la fé , no es solamente necesario saber ha­
blar , sino defender una causa santa y justa, porque 
entonces á través de las palabras del arador se descu­
bre ia fardad, (Mtnb i través ds^lj^ iigi^4e«n ar-
i4j» <é descúbrala aieiiada arenit. 

No es digna la iioraeopatia, de los altos lionores: 
que se la han concedido, ocupi|0dO8e de el>a peí^o^ 
ñas tan distinguidas ofliH«i^MM|)iS yrKVi, BranMIB^ 
Asiiero , Corral, Gutierre^ y Maté. 

J¡a las cátedras del colegio de S. Carlos labomeo..i 
1« «otoM Mpirante. 
Enlos gafonei dei Aten«o el Sr. Hatajo baencar-

gado de darla el golp* de gracia. , '' ' 
Es lástima que una sociedad ataoh del Atened,' 

no pague de sus fondos un taquígrafo qtie copie los 
«Uscurcos del Sr. Mata, porque de ese modo tendria-
loos una colección de lecciones tan brillantes, como 
instructivas. 

ai i . i . i i'iiii^Kiiiíjtifliii • iiíi» .-III ,\,„ iih.j|fi,ii>ii|i-iÉii. ip.«i . i i>. i>—».i i—i i . i . i . i inM 

PRINCIPIOS DE LA HOMEOPATÍA. 

Sr . D. P Í O Hernández y Kspeso. 

Este es el adalid que ha salido á la palestra pai o 
defender los fueros de la homeopatia. 

Antes de pasar adelante , es preciso que sepan 
nuestros numerosos suscritores, que D. Pió es el no-
meopata mas completo que se conoce en España, 
porque ademas de serlo en sus convicciones, (según 
él dice^ lo es en el nombre y en la presencia. 

Desafiamos á cualquiera que haya repasado de­
tenidamente el calendario, á que nos présenle un 
nombre mas diminuto, mas homeopático que Pió. La 
presencia de D. Pió, es tal vez, y sni tal vez mas ho­
meopática que su nombre. Para que no se crea que 
nosotros exageramos, vamos á copiar lo que dice el 
Boletín de Medicina al hablar de él. 

«Es un hombre pequeñito, seco, morenillo, barbi-
«lampiño y de mediano aspecto. 

Efectivamente este periódico dice la pura ver­
dad: D. Pío es demasiado pequeño, demasiado fla­
co, demasiado moreno , y demasiado barbilampiño. 

Calcúlese el efecto que un hombre de estas cua­
lidades físicas producirá al presentarse ante un pú­
blico , que por mas distinguido , por mas ilustrado 
que sea, no puede menos de ver el ridículo aunque 
se le presente vestido de frac y do guante blanco. 

D. PÍO es demasiado pequeño para sostener las 
colosales pretensiones con que se anuncia; intenta 
derrocar la medicina, recordándonos con esto la fá­
bula de la vivara y la lima. 

D. Pío es en su modo de hablar incorrecto, tra­
bajoso y vacilante: carece do ese fuego que arreba­
ta á falta de convencer; en una palabra su genio es 
tan homeopático como su figura y su instrucción. 

El púbhco le oye con indiferencia, y le contem­
pla con esa mezcla de curiosidad y compasión que 
escita su estraña presencia. Sentimos en el alma de­
círselo, pero por el ínteres con que le miramos, qui­
siéramos que se retirase de la palestra antes que su 
formidable adversario el Sr. Mala le concluya de ano­
nadar bajo el peso de su elocuencia. 

A falta de otras cualidades,, tiene D. Pió una hue­
lla dosis de atrevimiento; porque atrevimiento so re­
quiere para decirnos, entre otras mil lindezas 

,,«Que la homeopatía no necesita, ni de la anato-
jjam; ni de la física, ni de la química, ni de la bo­
tánica. 

Estas solas espresionos bastan para acreditar la 
bomeopatia. 

Prosiga pues con valor 
piando en aquella sala 
y ttímple su mal humor, 
porque si la causa «s mala, 
•1 ujbogado es peor. 

PRODIGIOS HOMEOPÁTICOS. 

AlCANCE. 

Alumbra Linterna. 

Estracto fiel de una curación puramente 
homeopática de una pulmonía verdad, que no 
de esas pulmonías mentira, pregonadas sin ce-
cesar como milagros de los maravillosos globu­
lillos. 

EL BRIGADIER DON MÍGUEL MARÍA DK PANÍAGUA, 
secretario quefiul de la dirección general de 
infatOeríaJiafaUficido el 20 de enero de 1881. 
El director general de la misma arma don 

Leopoldo O'DonneU; y los hermanos del di­
funto , (que en paz descanse,) lo participan á 
sus amigos rogándoles pidan á Dios por el des­
canso de su alma y tengan la bondad de acom­
pañar al cadáver que se trasladará de la casa 
mortuoria, calle de la Magdalena, núm. 7, 
al cementerio de la parroquial de S. Sebas­
tian , á las tres de la tarde de hoy martes 21 
del actual. 

Nota. Los amigos del difunto que no ha­
yan recibido papeleta, lo considerarán oca­
sionado por la premura del tiempo y se servi­
rán dar a este anuncio el valor d!e aquella. 

Alumbra Linterna. 

Han dirigido la curación, desde el princi­
pio el Excmo. Sr. Nuñez, y en apelación el 
Excmo. Sr. Hysern. 

Hemos oído que la desgraciada viuda ponía 

el grito en el cielo desconfiando de la liomco-
patía y clamando por otros médicos. Pero con-
SÉ^ros irrespomables la aterraron con la in­
mensa responsabilidad que sobre ella pesaría, 
de abandonar el camino seguro de salvación en 
que se hallaba el marido, guiados nada menos 
que por el mágico mismo que resucita muer­
tos y da vida á los cadáveres á cada paso. 

La Linterna alumbra y seguirá alumbrando 
hasta lograr que vean los ciegos, si es que se 
prestan á curar de su ceguera. 

Alumbra Linterna. 

Pocos días hace que una señora que vivía 
en la calle del Principe, núm. 18 cuarto 3.» fué 
acometida de unos vómitos viliosos: al segundo 
dia se llamó al señor Lario (segundo ó tercer 
mágico de la corte,) y con aquel golpe de vista 
homeopático que le distingue, caracterizóla en­
fermedad de un vólvulo o sea miserere: cuatro 
días siguió la enferma en tal estado, acompa­
ñando á dichos vómitos la supresión de orina y 
deposición fécál: á los siete dias se presentó 
una metrorragia en gran cantidad cesando por 
completólos vómitos, y la metrorragia continuó 
tres dias. El olor fétido y la cantidad de lo es-
pelido puso en cuidado á los interesados, y ha­
ciendo fijar al globulista en estas circunstancias, 
les contestó que si no se alibiaba con lo 
que contenia un papelito que sacó de la pe­
taca, que le enviasen á llamar. Añadió que lo 
disolviesen en un poco de agua', porque él te­
nia prisa y no se podía detener, Al dia siguiente 
la enferma habia espirado, y si recibió la estre-
ma-uncion fué por el cuidado de los asistentes, 
no por la previsión del mágico Lario. 



(̂ esa de alumbrar aqui la Linterna , porque i 
la luz de las hachas funerarias iluminan bastan­
te ala víctima y á ([uieii estuvo encargado de 
tan fdi% curación. 

LINTERNAZOS. 

Ultima remesa.—Han llegado de Paris 
los nuevus módulos de botiquines liomeopáticos; lo:i 
iViiscos de mayor tamaño veiidráa áser coniu la pun-
l;i dfí uii alliler, dn manera que en el secreto de una 
soiiija cabe el botiquín comoleto. Viene tumbieri una 
remesa de sutiles uiicrosMpios para uso de los en-
l'eniiiis; porque según los últimos adelantosd« ta cien­
cia, los pacientes no necesitan para sentir la enérgica 
acción de los medicamentos mas que divisar los im­
perceptibles globulillos por medio del microscopio. 

Los ciegos uo tienen nada que agradecer al autor 
lie este importante descubrimiento. Sstan de enliora-
bueiia. 

—l,Qué te ha parecido don Piol Pregun-
taJKi un joven estudiante de medicma & su amigo al 
salir del Ateneo. 

—Quieres que te hable con franqueza, lo contestó 
PMA. Nn lie podido verle por babeirme dejado los an-
iCDJos ('11 í.'â a-

—Pero y su ciencia? 
—Su ciencia?... Tan homeopática como su figura. 
—El gefe y sus ayudantes.—Los señores 

Nunez, Lario é Hisern, han demostrado en estos úl­
timos dias la eficacia do sus procedimientos. La se­
ñora viuda del brigadier Panlagua y los parientes de 
la señora que vivia (antes de curarse homeopática-
inento) en el número 18, cuarto 3.*, de la calle del 
l'rincipe, están de duelo. En cambio los sepultureros 
estíiu de enhorabuena. No hay mal que por bien no 
venga. 

—Fin del mundo.—Son tantas las car-
tas que nos remiten los añijidos parientes de los que 
han muerto victimas de la funesta hotneopatia , que 
si fuéramos á publicar los nombres de estos infeli­
ces, llenaríamos con ellos solamente algunos núme­
ros de nuestro periódico. 

Pues son tantas defunciones 
las que el sistema infecundo (1) 
causa en ciertas poblaciones, 
que hay quien dico en los salones 
que se acerca el lin del mundo. 

—Los aprendices homeopáticos. — Estos 
pollitos hueros están en revolución y se resisten & 
reconocer por gefe al señor Nuñez, y por sus segun­
dos á los señores Lario é Hisern. Alegan en su favor, 
que pura matar á roso y belloso , tan útiles son los 
a[in!niliccs como el maestro y sus oficiales. Por esto 

(I) Con respecto ti curar se enUcnde, porque en hictt es-
traKos, ei mat fecundo que el diluvio univerial. 

so resisten á ser soldados y quieren sentar plaza do 
generales. 

Porque sin duda están ciertos 
los osados mequetrefes 
de imitar los desaciertos 
que han cometido sus gefes 
haciendo parvas de muertos. 

GHAN CRUZ. — El Sr. Hisern ha sido 
agraciado en el testamento ministerial, con una gran 
cruz. 

Reconocido á tal distinción, está haciendo méri­
tos y servicios , con curaciones como las de la Se­
ñorita Santinde Quevedo (Q. E. P. D.) El brigadier 
Panlagua etc. etc. etc. 

Según los muertos que entierra, 
de la razón á la luz, 
mas que de ciencia, esta cruz 
es sin duda cruz de guerra. 

RECLAMACIÓN. — Deseamos ver digna­
mente recompensados los sei-vicios de D. Pió que es­
tá gastando su dinamismo vital, destruyendo su ho­
meopática musculatura con los lastimosos esfuerzos 
que nace on el Ateneo de Madrid. Con tres ó cuatro 
crucecitas, aunque tuviera que comprar pecho para 
llevarlas, se contentarla este petit enfans. 

Porque si es cierto que noy dia 
por cualquiera fruslería 
cruces dan i Hisern y á Lario, 
mejor merece un calvario 
un Pió que tanto pia. 

Pnga hoineopñtica de nn enfermo tratado homeopatleamente. 

E.—C<>bi'ese V. sus honorarios.-ükL -qué me dá V. aqui'/—E. Oro disuelto en alcool: tome V. las cucharadas que guste, mientras reth'o la on­
za que ha estado en infusión.—M. Se burla V. de mi?—E. Nada de (!so amigo mió : V. me quería matar homeopáticamente, y yo me vengo pagán­
dole del mismo modo, y oponiendo n\ximiliaiiim¡iil)usci¡rantur,clsimiliasimilibiispagantur. 

U?íA D0DI.E KNHOUADUENA. 

Nuestro número ha obtenido una acogida 
que no podíamos esperar: la prensa política y 
la facultativa , han sido demasiado galantes con 
la Linterna Médica. Ademas de los elogios que 
la han prodigado, la han hecho el honor de co­
piar algunos sueltos y artículos, «n prueba del 
a[Trecio con que han acojído los primeros traba­
jos de la redacción. Damos espresivas gracias á 
nuestros colegas por su espontáneo proceder, y 
procuraremos corresponder á sus galantes aten­
ciones, esforzándonos en llevar á cabo la ardua 
•empresa que hemos acometido. 

Esta es la primera cnliorabuena. 
La segunda, que no es pequeña por cierto, 

Í;;.debida á lo mil ([ue á los grajos de la medi­
cina ha pareciili) nuestro núínei'o. Los homeo-
pálicosle han halliido do m;;! (;!!si:i •'; su ¡iiili!-

dar: esto nos satisface, pues con ese objeto 
procuramos cargarlo de acíbar. Mal hubiéramos 
cumplido nuestra misión si la Linterna Médica 
hubiíira sido del gusto de los globuleros. 

En cambio y en coi-roboración del éxito que 
la Linterna ha alcanzado , nos ha sido precisó 
rehacer el primer número, á pesar de la gran 
tirada que do él hicimos, para servir las nume­
rosas suscriciones que se han presentado. 

Gomo prueba de nuestro agradecimiento 
al favor que nos dispensan nuestros suscritores, 
damos hoy una costosa viñeta, aunque nada de 
esto ofrecimos en el prospecto. Nosotros dare­
mos sin amenazar. 

A NUESTROS CORRESPONSALES DE PROVINCIA, 

Varías hojas de suscrícion han venido con 
fecha muy posterior á la que marcaban los se­
llos del correo, y cargando los señores corres­
ponsales las suscriciones á razón de 14 reales, 
como si hubiesen sido hechas antes del dia 8 de 
enero. Sea cualquiera la causa que haya mo­
tivado esta discordancia, repetimos ahora lo 
que dijimos en el prospecto. «Los señores cor­
responsales deben tener entendido que las fe­
chas de sus avisos nos servirán de guia, toman­
do por modelo las de los sellos de correos.» En 
esta suposición, y consecuentes con lo ofrecido 
en el prospecto, cargaremos en cuentaá los co­
misionados las suscriciones que lian hecho des­
pués del 7 del corriente á razón de 24 reales 
por cada una. No se sirve ninguna suscrícion 
pedida por menos de un año. 

Imp. ú cargo de Manuel Á. GH,Estudios n. 9. 


